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El Frente Popular, 
arma de victoria

denado los criminales asesinos de mu­
jeres y niños, contra la República.

En las horas actuales, cuando a na­
die pueden ^ r  ocultadas las dificulta­
des que se píesentan ante nosotros a 
consecuencia de la pérdida del Norte, 
se hace urgente e imperioso vitalizar 
el Frente Popular.

La organización que nos permitió 
destrozar las maniobras reaccionarias 
del radicalcedismo, que fué el motor 
principal de la victoria de febrero del 
36, y que más tarde, en julio y noviem­
bre, nos colocó en condiciones de ha­
cer frente victoriosamente a las hordas 
de Hitler y Mussolini, puede y debe 
ser el instrumento que nos lleve a ga­
nar, de una forma aplastante, la gue­
rra de independencia.

Para conseguir esa vivificación del 
Frente Popular, nada mejor que exten­
der la democracia, asegurar la partici­
pación política de los trabajadores y 
de los combatientes en la lucha y en 
las tareas del momento, de una forma 
más activa qne hasta hoy.

Así el Frente Popular podrá, en el 
futuro, cumplir la gran misión histórica 
con la misma brillantez que en el pa­
sado.

nece s í d a d ejercicio físico

El Frente Popular ha sido en toda 
la lucha sostenida por nuestro pueblo 
contra los invasores fascistas extran­
jeros, el arma más sólida y el baluarte 
de resistencia que nos ha permitido re­
chazar cuantos ataques han desenca-
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La sali:d es el funcionamiento normal y 
equilibrado de todos los órganos de nuestro 
cuerpo. A veces cuando se pierde, es posible 
volver a adquirirla; pero otras no. En todo 
caso, LO MEJOR ES CONSERVAR LA SA­
LUD, y para ello es indispensable, someter­
nos a un acertado y justo Método de Educa­
ción Física. Como base fundamental para el 
logro de un perfecto funcionamiento, hemos 
de tener en cuenta las siguientes normas.

1. ° EL EJERCICIO.— Organo sin ejerci­
tar, sometido a inactividad, es órgano pobre, 
en condiciones de inferioridad a todo aquel 
que con un método es dedicado a un con­
tinuo trabajo.

De aquí se desprende la conclusión de 
que es necesario dar a todos los miembros 
de nuestro cuerpo un cotidiano trabajo.

2. ° LIMPIEZA.— Solo conservamos li­
bres y despejados aquellos órganos que so­
metemos a una meticulosa limpieza. La su­
ciedad impide el funcionamiento regulado 
de los miembros.

Sin limpieza es imposible la perfecta 
traspiración, y con ella la expulsión de las 
substancias venenosas que constantemente 
arrojamos por ios poros.

Se ha comprobado que si a un perro se 
le embadurna de pez, muere envenenado a 
las pocas horas.

Con esto se puede señalar la importancia 
del aseo y limpieza de la piel.

3. ° Es necesario un descanso justo, no
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excesivo, ni insuficiente. El descanso puede 
ser total (el dormir) o bien parcial, con la 
inactividad del cuerpo durante más o menos 
tiempo. Entre el descanso absoluto y el par­
cial, nunca debemos de sobrepasar las 12 
horas cada dia.

Un pueblo que quiere ser completamen­
te feliz y libre tiene que preocuparse mucho 
del desarrollo físico. Nada mejor para ello 
que el deporte bien orientado, metódica­
mente hecho y acompañado de la más es­
crupulosa limpieza de todos nuestros ór­
ganos.

Los combatientes, más que nadie, tene­
mos que desarrollar nuestros músculos has­
ta templarlos como el acero para rendir el 
esfuerzo que nuestra victoria requiere.

ELECCIONES
í  A j T  D  C C que sus nerma-

E-í N U «  K .*  5 *  nos los t(ab a jad o res

El so ldado  del E jérc i­
to R o j o ,  c iudadano  
con los mismos dere­
chos que sus herma-

H ace veinte años, después  
de la  victoria de la  gran re­
volución socia lista  de octu­
bre, e l G obierno obrero y  
cam pesino proclam ó «La d e­
claración de derechos de los  
p u eblos d e  Rusia» y  la  abo­
lición de todos los privilegios  
y  restricciones n a cio n a les.

L o s p u eb lo s  anteriorm en­
te privados de todos los d e­
rechos políticos, económ icos  
y  culturales, se  han desarro­
lla d o  prodigiosam ente y  han  soviéticos, va a  ejer- 
creado un E sta d o  que no  citar sus derechos de- 
tiene sem eja n za . Su in d a s- m ocráticos en las pro- 
tria y  su  agricultura se han  xim os e lecc io n es al 
desen vuelto  extraordinaria- Consejo Suprem o de 
m ente, su  cultura ha lleg a - la U. R. S. S.

c

do a  un n iv el extrem ada­
m ente elevado, n aciona l p o r  
la  form a, socialista  p o r  el 
contenido.

Hoy, desp ués de ana im ­
proba lab or de trabajos, es­
fuerzos y  sacrificios, cuando  
e l m undo se  encuentra sum i­
do  en la  zozob ra  que le o fre­
cen los p a íses totalitarios, 
R usia  m uestra, fe liz  y  seg u ­
ra, un ejem plo  m ás de su  
recia contextura dem ocráti­
ca, dando a su s ciudadanos, 
a todos, la fa cu lta d  d e  ejer­
cer su s derechos electorales  
dem ocráticam ente, s i n  las  
cortapisas y  la s deslea ltades  
tan com unes en los p a íses  
de régim en totalitario, d o n ­
de la  verdad electoral, sign i­
fica  un m ito, m uchas veces  
trágico.

Reforcemos la potencia combativa de nuestro EjercitoAyuntamiento de Madrid
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El

PSEUDO DEMOCRACIAS
Cada día se va afirmando de manera más rotunda el carácter de 

las guerras que el mundo sostiene.
Quitado España y China, donde la guerra se hace clara y termi­

nantemente—aún cuando hay quien no quiere reconocerlo—, las 
demás Naciones la tienen palpitante, la están gestando a pasos 
agigantados a pesar de que toda su atención y esfuerzo lo encami­
nen a impedirlo. No se sabe si realmente es ese el propósito o, 
por el contrario, están buscando las circunstancias favorables para 
dar el golpe cuando a sus intereses de Estados capitalistas les con­
venga.

No caben confusiones en cuanto al contenido de la guerra en 
las dos Naciones citadas.

De un lado, el Imperialismo, la fase superior del capitalismo, 
que busca salvar las contradiciones que éste encierra en una etapa 
histórica ya superada.— De otro lado, la Democracia; pero, asimis­
mo, una democracia que pretende alcanzar su fase inmediata: De­
mocracia integral. No esas pseudo-democracias en las cuales la 
doctrina, esencia de las mismas, no aparece por parte alguna. No 
es el gobierno del pueblo para el pueblo; no es el gobierno en pro­
vecho y beneficio de los más, lo que las rige.

Estas son Democracias burguesas, de hondas raíces capitalistas, 
tan profundamente ligados sus intereses con los Estados Imperia­
listas; tan egoístas de su tranquilidad, aunque ésta esté mediatiza­
da y amenaza que, por encima del derecho internacional, por 
encima de la justicia que, como países civilizados, están obligados 
a mantener, esperan no ingenuamente, como algunos piensan, sino 
taimadamente, se produzcan los hechos que beneficien sus carac­
terísticas propias aunque, claro es, la justicia y el derecho—bellas 
palabras que no pueden vivir en ese ambiente de hipocresía- 
queden maltrechas en ese juego de rufianes y gentlemants.

La coyuntura histórica que atraviesa la humanidad les ofrece a 
las Democracias capitalistas una oportunidad para prolongar su 
mandato por algún tiempo si, como el instinto de conservación 
aconseja, se aproximan a las democracias puras en la misma me- 
dida que se alejan riel Imperialismo. De lo contrario, contribuirán, 
al dar lugar a que se desencadene una masacre como la de 1914, a 
que así como entonces saltaron hechas añicos un buen número de 
Monarquías, sucediese ahora lo mismo con ellas.

Una vez los pueblos con las armas en la mano, son los que, al 
hacerles luchar en defensa de unos intereses que no son los suyos, 
y SI sabiendo desprenderse a tiempo del falso concepto del Nacio­
nalismo, pueden decir la última palabra.

En el periodo critico que atraviesa la lucha de clases, no sería la 
clase trabajadora, aún con el sentimiento profundo que para torio 
espíritu sensible produce esa sombría perpectiva, la que resultase 
mas perjudicada.

ANTONIO PEREZ
Soldado de Plana Mayor del Regimiento n.o 6

«A Italia, los ita­
lianos; a A lem ania , 
los alem anes; a M a­
rruecos, los moros; 
en E spaña, los es­
p a ñoles»  han dicho  
en una proposición  
que han hecho los  
niños de F. E . a los  
requetés, « d o l i d o s  
p o r la  degeneración  
v e r g o n z o s a »  que  
h a  sufrido e l crim i­
n a l m ovim iento que  
llam aban sa lva dor  
y  reconocen ahora  
ha s e r v i d o  única­
m ente para vender  
e l su elo  patrio a l 
E xtranjero invasor.

E s t a m o s  confor­
m es con los tres pri­
m eros p u n t o s  del 
program a; pero en 
cuanto a l cuarto, te­
nem os q u e  añadir  
nosotros, con la  se­
g u rida d  que n os da  
nuestra forta leza  y  
e l respeto que nos  
m erecen n u e s t r o s  
m uertos, que en E s ­
p a ñ a  so lo  quedarán  
los españoles honra­
d os y  decentes, sin  
a qu ellos que perdie­
ron el d e r e c h o  de  
a m p a r a r s e  bajo  
nuestro p a b e l l ó n  
desde e l m om ento  
que lo traicionaron.

Espías y provocadores
De los muchos medios que el enemigo 

emjDlea como arma contra nuestra causa, dos 
de los que merecen más atención son los 
que encabezan este pequeño artículo.
•  ̂ el enemigo trata de
introducir en nuestras filas a varios de sus 
agentes, para que provoquen entre los sol­
dados de nuestro Ejército, conflictos que re­
bajen la moral del combatiente y sirvan 
empleados en las primeras lineas de fuego 
para facilitar informes a sus aliados, de la 
posición de fuerzas y fortificaciones que po­
seemos en determinados sectores.

La forma de quitarles la careta a estos 
agentes del fascismo es la siguiente: Todo 
buen antifascista debe considerarse un en­
cargado de vigilar al compañero que tiene 
a su lado; si este es un provocador, observa­
rá que no se preocupa más que de realizar.

Las energ ías que se pierden en criti­
ca r a l de a l lado , nos son más úti­
les aprovechando su va lo r y  su efi­
cac ia  en bien de todos.

empleando los métodos tan conocidos ya por 
nuestros soldados: las falsas alarmas, discor­
dias entre los jefes, ponderación del arma­
mento enemigo, protesta por un servicio, 
por la comida, todo aquello que pueda ser 
un acicate para la moral y el relajamiento 
combativo.

Al espía es más difícil distinguirle, pues 
este emplea otros medios; pero si tu eres 
un buen vigilante siempre podrás adquirir 
algún detalle que denote ser un agente del 
fascismo.

Camarada: desconfia de todo aquel que 
te brinde una amistad grande, pues a este 
precisamente es al que debes vigilar y tal 
vez encuentres en él un agente de franco.

Sigue atento todos los movimientos de 
todos tus camaradas y prestarás un buen 
servicio a nuestra causa.

LUIS DIAZ
Comisario del Reglo, n-® 6

'4/'

•ana es íatal para ^uien
se inmiscuye en sus asuntos

k
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— Di la verdad, hombre. Debes de  ser franco. 
— Diré la verdad, camarada Comisario, pero 

yo no soy Franco, aunque me fusile,

iiimiiiiiiiimiiiiiiiiiiiMiMiüiiiiiiiiiiimiiiiiiMiii

Célebre frase que lanzó a los cuatro vien­
tos un general inglés: Wellington, con razo­
nes sobradas a lo largo de su historia para 
afirmarse en su creencia que sus dotes de 
gran militar y su temperamento liberal le 
habían proporcionado en las batallas que en 
nuestra propia península hubo de sostener 
contra tropas también extranjeras. Ahora, 
ante nuestra tragedia, conviene recordar la 
frase para nosotros y para el enemigo.

Hay unos Ejércitos extranjeros luchando 
contra la independencia de nuestra patria y 
contra la libertad de nuestro pueblo. Cere­
bros enfermizos quieren implantar en terreno 
español una planta exótica para dominar 
nuestro carácter. Hay unas potencias milita­
res en Europa que se han aprovechado de la 
cobardía de unos militares traidores para 
apoderarse de las riquezas propias de nues­
tro suelo, sin contar con que el espíritu y el 
alma españoles son iiujjosibles de sujetar 
cuando peligra una cosa tan sagrada para 
nosotros como es nuestra independencia.

El pueblo español no ha tolerado nunca 
—y su larga y accidentada historia muestra 
ejemplos valiosos—que ningún país extraño 
meta sus manos en nuestros asuntos. Mucho

menos habría de tolerarlo ahora en que el 
patriotismo de todos los ciudadanos honra­
dos ha sido sentido en lo más hondo, porque 
han intentado pisotearlo unos modernos Ati­
las, ¡pobres dementes! sin acordarse que la 
política imperialista y brutal recibió siempre 
en España el fracaso definitivo.

No es la primera vez que el pueblo espa­
ñol se ajza en armas para defender las ri­
quezas de su suelo de la avaricia extraña. 
No es la primera vez tampoco que se levan­
ta para dignificar su historia y su prestigio.

Las exigencias alemanas e italianas en 
nuestro país tendrán la tradicional respuesta 
si el esfuerzo de los españoles continúa au­
nado, como lo está, alrededor del frente po­
pular, del Gobierno espaflol, al lado del pro­
pio pueblo de España.

Siempre, en luchas semejantes, el carácter 
individual de los españoles supo disciplinar­
se férreamente para un fin semejante al que 
hoy nos debe tener unidos estrechamente 
para poder hacer repetir la frase histórica que 
inmortalizó a nuestros antejjasados:

«España acabará por ser fatal para todo 
pais que trate de mezclarse en sus asuntos>.

• r

Ayuntamiento de Madrid
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Hasta ganar la guerra

Hoy no debe haber otra preocupación 
en todos los antifascistas que el de atender 
los problemas que la guerra plantea. En la 
vanguardia como en la retaguardia no pue­
de haber otra atención y, por consiguiente, 
el trabajo ha de ser rápido y decisivo: la 
guerra no espera. Y  como la guerra no es­
pera, que está ahí, latente, sus problemas, 
desde los más graves hasta los más peque­
ños tampoco deben esperar. Hay que resol­
verlos rápida y decisivamente; la dilación 
no puede favorecer más que a nuestros ene­
migos.

Por tanto, en nuestra Unidad debe darse

DEFENSAS DE HIERRO
donde se estrelle el fascismo

U N A TA R EA  IN M ED IATA

Sin disciplina, sin capacidad v sin 
unión, no hay organización. Y un 
Ejército desorganizado, es un re­
bano de hombres errantes, al bor­
de del abismo.

ejemplo de trabajo rápido y seguro. Cuando 
algún problema se plantee debemos resol­
verlo sin esperar al día, a la hora, al minuto 
siguientes.

En tanto la guerra dure, no hay más que 
una preocupación. Combatir y trabajar todos, 
seguros y rápido?, para posibilitar lo más 
rápidamente posible el triunfo de nuestras 
armas.

Hay una consigna, de ayer y de hoy, que 
no debe apartarse un instante del cerebro 
de cada combatiente, de cada obrero, de 
cada español antifascista. Aquella consigna 
que dejó clavada a la invasión a las puertas 
de nuestro Madrid; aquel «¡No pasarán!» del 
7 de noviembre. Ahora, como entonces, esa 
promesa de resistencia victoriosa tiene que 
alzarse en nuestras banderas de combate.

¡No pasarán! El enemigo, el fascismo ase­
sino, no dará un paso más hacia adelante. 
Nosotros, soldados del pueblo, tenemos que 
gritar este firme propósito con toda la ener­
gía de nuestros pulmones y toda la fortaleza 
de nuestros músculos.

No dará un paso el enemigo hacia ade­
lante. Estamos bien seguros de nuestra te­
nacidad para lograrlo. ¿Pero, es bastante, 
acaso, nuestra firmeza y nuestro compromi­
so de honor, para inmovilizar al enemigo? 
No; además del heroísmo de los combatien­
tes, además de la fortaleza creciente del 
Ejército de la República, es preciso que el 
fascismo encuentre en sus futuros ataques, 
unas líneas de fortificaciones inexpugnables, 
unas trincheras ante las cuales no pueda dar 
un solo paso; verdaderas murallas, en fin.

BALL
£1 Galope
Este aire es de un empleo tanto más di­

fícil cuánto mayor es el númeio de caballos 
que marenen. por ser el aire que más excita 
al ganado. Las colas de las unidades, aun 
yendo las cabezas a una velocidad media, 
marcharán a un aire muy vivo, aire que ex­
cita al caballo y le hace difícil de gobernar. 
En estas condiciones, se entabla una lucha 
entre jinete y caballo, que termina por el 
cansancio de ambos, y no se podrán evitar 
los alcances, n la vigilancia de los oficiales 
podrá apenas realizarse.

Los malos tratos del jinete, como espola­
zos fuertes, sofrenazos, etc., que al trote son 
fácilmente reconocidos, porque hacen galo­
par al caballo y les basta a los oficiales una 
sola mirada hacia la cola para observar a su 
tropa, en el galoj)e son más difíciles de ver 
y se presta más a los abusos y maltrato del 
ganado.

El galope exige, para ser provechoso, 
que el grupo sea pequeño, bueno el camino, 
corta la distancia, baja la temperatura y 
cuando uno o varios de estos factores falten, 
es preferible emplear el trote.

El galope es el aire que más exige la cal­
ma, el ritmo, la maestría del jinete, el equi­
po l>ien acondicionado, pues su mecanismo 
basculante, agita, mueve exageradamente 
los efectos que, como el sable van poco 
sujetos, siendo causa de choques que per­
judican notablemente al animal.

Alimentación insuficiente
Cuando la alimentación es deficiente, cosa 

que puede suceder en campaña, el ganado 
si tiene un trabajo superior, adelgaza rápi­
damente, y las monturas que antes quedaban 
separadas de la columna vertebral llegan, al 
enflaquecer el caballo, a rozarla y herirla, si 
antes no se corta con un relleno oportuno y 
una vigilancia diaria por parte de los oficia­
les, que deberán indicar qué monturas nece­
sitan ser arregladas para evitarlo.

Por otra parte, el dorso del caballo despro­
visto de una porción de carne por dicha del­
gadez, hará que la piel, comprimida entre

Eí trote corto bien adm in istrado , can ­
sa poco y  d esarro lla  los músculos 
del cab a llo .

dos cuerpos duros, las costillas y la montura, 
se inflame, llague o mortifique.

Para atender a esta eventualidad es con­
veniente ajustar las sillas, no sobre los 
músculos que pueden disminuir, sino sobre 
el armazón o esqueleto, que no cambia ja­
más.

Los oficiales pueden, en parte, disminuir 
los inconvenientes de la escasez de la ración 
o de la delgadez, disminuyendo en lo posi­
ble el trabajo a los caballos más delgados, 
no empleándolos en los servicios penosos y 
rellenándoles las monturas cuantas veces lo 
necesiten, ablandanoo los bastos.

ante las que se estrelle y  desgarre el mons­
truo fascista de la invasión.

He aquí un factor fundamental para nues­
tras futuras victorias, y he aquí también, una 
tarea inmediata para todos nosotros, solda­
dos del pueblo.

Son muchos los ratos de descanso. Son 
muchos los minutos en los que, al cabo del. 
día, no hemos hecho nada. Pues bien, para 
esos periodos de descanso, tenemos este tra­
bajo, que es imperativo de la victoria: forti­
ficar, mejorar nuestras lineas defensivas, su­
perarlas.

El mejor Ejército para el ataque es el que 
previamente ha realizado una defensa cerra­
da en la que se ha quebrantado el enemigo. 
¿Por qué no hemos de ser nosotros mismos 
y, a iniciativa propia, quienes preparemos a 
nuestros compañeros de otras armas, los me­
dios de resistencia? ¿Por qué no realizar, 
juntamente con ellos, este trabajo decisivo 
para la victoria?

Si, camaradas. Al cabo del dia tenemos 
ratos libres. No los desaprovéchemos.

Fortificar, es ganar las mejores batallas 
al fascismo.

D E L A  
AUM ENTADO N OTABLI

Para merecer con justicia el calificativo de jinete, es necesario que 
mantengas un constante y fírme contacto con tu caballo.

En nuestros dias, la Caballería puede pres­
tar sobre el campo de batalla diversos servi­
cios importantes, que en la mayoría de los 
casos resultan decisivos. La Caballería puede 
hacer uso del fuego de una manera rápida e 
imprevista en ciertas circunstancias sobre la 
retaguardia enemiga y prestar insuperable 
ayuda a su infantería; puede también sem­
brar el desorden y el pánico en las filas del 
adversario.

* * *
A la Artillería no es posible cargarla de 

frente cuando está en posesión de todos sus 
medios de acción, pero si es fácil sorpren­
derla y destrozarla durante los cambios de 
posición en que se encuentra en la mayoría 
de los casos sin defensa, así como si, al efec­
tuar cualquier marcha fuese sorprendida por 
retaguardia, debido a la dificultad que dicha 
arma tiene para hacer frente a uno de los 
flancos y a la poca eficacia de sus fuegos 
oblicuos,

* * *

También puede combatir en momentos 
críticos pie a tierra para dar lugar a la llega­
da de refuerzos de infantería.

Los jinetes habrán siempre cumplido con 
su misión si han logrado contener al enemi­
go dando tiempo a que la infantería llegue. 
También suele la Caballería cubrir los claros 
en la linea de batalla, cuando la infantería 
no es suficientemente numerosa.

* * *

En caso de desgracia, la Caballería deberá 
cubrir la retirada, obrando de común acuer­
do con una retaguardia compuesta de las 
tropas que hayan conservado mejor su valor 
combatiente, dispuesta a sacrificarse por 
completo deteniendo al enemigo y resistien­
do sus ataques con objeto de dar tiempo a 
su artillería y convoyes para que se replie­
guen y sustraigan a los fuegos del adversa­
rio, combatiendo después con la Caballería 
enemiga para impedir que ésta intervenga.Ayuntamiento de Madrid



Tenemos la obligación de 
trabajar en todo momento 
para ^ue nuestra Unidad sea 
un elemento de combate po- 

deroso.
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Unidad, capacidad y  disci- 
plina son los más recios fac- 
tores 0ue debemos practicar 
para lograr pronto la vic' 

toria.

JAVIER RDEIig, Direclor ii
Cuando la  adm irable gesta de A stu ­

rias lo  hacia  oportuno, tuvim os la  sa ­
tisfacción de rendir nuestro cá lido  h o ­
m enaje a l cam arada Javier B u en o  p or  
su  hom bría ejem plar y  p o r  su  gesto  de  
auténtico revolucionario antifascista. 
N o s com place hoy  sa lu darle em ociona­
dos cuando Ja v ier B u en o  viene a desem ­
peñar, certeram ente designado, la  D i­
rección de nuestro colega diario « C L A ­
R ID A D ».

Javier B u en o, luch ad or incansable, 
vuelve a su s actividades periodísticas  
para continuar con su  p lum a á gil y  bri­
lla n te la  cam paña antifascista que con 
la s  arm as en la  m ano ha venido so ste­
niendo desde que la  crim inal subleva ­
ción fascista  tuvo su representación trá­
gica  en la s  m ontañas y  valles asturianos.

A l  sa lu d a r a  Javier, una vez m ás, lo  
hacem os con e l respeto y  la  adm iración  
que nos m erece un com batiente antifa s­
cista  de toda la  vida, que h a  sabido, 
com o lo  afirm am os y a  anteriorm ente, 
d a r ejem plo de hom bría y  fé  revolucio­
narias p o co  com unes.

UN EJEMPLO PARA EL MUNDO

OTRO ASESINATO
La aviación extranjera, la aviación que 

está asolando España, ha realizado un nue­
vo raid lúgubre sobre Alicante.

El objetivo militar, perseguido, lo han al­
canzado plenamente: han vestido de luto el 
corazón de unas madres.

Sobre humildes hogares, esos salvajes 
han lanzado el odio y la desesperación que 
la gesta de nuestro pueblo les produce. Han 
querido colmar, sobre las cabezas de seres 
inocentes, la vergüenza y la indignidad de 
sus procedimientos; por donde pasan, siem­
bran la desolación,

Aunque a los sesudos señores que dirigen 
la política de ciertos países, en su egoísmo 
rnezquino y ruin, no les produzca la reacción 
viril, natura!, que todo espanto justificado 
lleva consigo, a nosotros que somos los que 
lo sufrimos en carne viva, nos produce un 
desprecio insuperable y nos aferra más a la 
creencia de que España en las manos de 
nuestros enemigos sería un campo de expe­
rimentación de refinamientos criminales.

Madrid, solera de España, nunca habrá 
quien pueda decir de ti la frase justa de tu 
valor.

Cuando la reacción mandaba oleadas de 
hombres sobre Madrid, España, nuestra Es­
paña, disponia de unas milicias de gran co­
razón, de un valor contrastado, pero sin or­
ganización militar alguna.

Así se perdieron pueblos y ciudades, pe­
ro un día estuvo en peligro Madrid y todo el 
pueblo español vibró de rabia. Nuestros 
hombres apretaron les puños, rechinaron los 
dientes y se dispusieron a defenderte: tus 
mujeres, antes que madres, compañeras, 
novias y hermanas, se sintieron españolas, 
que es tanto como decir, se sintieron dis­
puestas a todo sacrificio por la libertad de 
España y, por ello, empujaron a los suyos a 
defender Madrid... y Madrid se defendió.

A las puertas de Madrid surgió la necesi­
dad imperiosa de tener un Ejército Regular 
y hacia ello concurrieron los afanes de todos.

Poco a poco, empezó a haber una disci­
plina, que por serlo, nos habia de conducir, 
y sin duda alguna nos conducirá, a la victo-

Julio AI varez del Vayo.

oí cesor en su cargo de Comisaiio general de 
Guerre, ha recordado (o consigno que fué guía 
de multitud de héroes en los campos de ba- 
tollo: «El primero en avanzar y el último en 

retroceder».

ria más completa sobre el fascismo, y los 
arrabales de Madrid fueron testigos de dos 
actos de heroísmo colectivo: expresado uno, 
por el tesón magnifico con que se defendió 
el terreno y, el otro, por la voluntad inque­
brantable de disciplina que. desde el gene­
ral al soldado, surgió en aquellos momentos 
de angustia y de tensión emotiva.

Se superaron los obstáculos y hoy pode­
mos ofrecer al mundo el ejemplo de nuestro 
heróico Madrid, defendido por un Ejército 
que, si en un dia gris de Noviembre del 36, 
esculpió en letî as de sangre la consigna su­
blime de «No pasarán», hoy se encuentra 
dispuesto a emular aquella gesta superán­
dose a si mismo y arrollándolo todo, vencer 
en el ataque como ha sabido, a través de to­
dos los dias de un año, vencer en la resis­
tencia.

«Pasaremos» es la consigna de hoy y a 
ello vamos, pues si Madrid es digno de sus 
defensores, nosotros tenemos el ineludible 
deber de vencer totalmente al fascio para 
ser dignos de nuestro Madrid.

EMILIO ALDERETE
Teniente Ayudante

A  conseguir la superioridad 

de nuestro Ejercito

Preocupación de todos los instantes debe 
ser para nosotros, combatientes de la Repú­
blica, lograr una superioridad del Ejército 
leal sobre las unidades del fascismo. Supe­
rioridad numérica y que corresponde asegu­
rarla al Gobierno de Frente Popular; pero 
también superioridad técnica que debe ser 
el cuidado de cada uno de los oficiales, co­
misarios y soldados.

Esta superioridad la hemos de lograr, no 
solamente poniendo toda nuestra atención 
en los consejos y enseñanzas que nos den 
los superiores, sino también por medio de 
un estudio tenaz y perseverante de la técni­
ca de la guerra, especialmente de la Caba­
llería, para la Brigada.

Con el lema de si se sabe poco, aprender 
más, y si se conoce mucho enseñara los de­
más y superarse uno mismo, cada soldado 
de la Brigada de Caballería número 1, cada 
comisario y cada oficial, debe contribuirá 
hacer del.Ejército Popular una fuerza aplas- 
tantemente superior a las unidades de Hitler 
y Mussolini.

I/*'

CLETO, P O R  H A C E R  EL O SO . SE V A  A  T E R R E N O  F A C C IO SO , por P«inaJoi~

f l

Sia decir a nadie nada 
piensa hacer una escapada.

Se pierde en la obscuridad 
a mucha velocidad.

Como está muy despistado, 
del caballo se ha bajado.

(y n
Una sombra se aproxima 
y el majadero se arriTra.

Imprenta Regi'nentol, Arturo Sofio, 113. —Modrid
Ayuntamiento de Madrid




